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ACTO  ÜNICO. 


Casa  solariega  en  un  pueblo:  salón  adornado  decentemen- 
te: puertas  á  derecha,  izquierda  y  fondo. — A  la  derecha 
en  primer  término,  un  balcón  que  da  á  un  jardín;  y  en 
segundo  término,  hueco  de  una  escalera  por  donde  se  baja 
al  mismo. 

Al  abrirse  la  escena,  Tomás  sale  de  una  habitación  y  se 
dirige  á  D.  Cárloa,  que  está  mirando  al  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 


TOMÁS,  CARLOS. 


Tomas. 


Vamos,  ¿está  usté  contento? 
¿qué  tal  mi  entrada? 


Carlos. 


Muy  bien: 


soltura,  desembarazo, 
buenas  maneras... 


Tomas. 


¡Chipé! 


Carlos. 

Tomas. 

Carlos. 


de  algo  sirve  á  un  mozo  bueno 
haber  nació  en  Jerez. 
Bien;  pero  vamos  al  caso. 
Vamos  al  caso. 


¿Porqué, 


después  que  me  saludaste 
y  hablaste  con  doña  Inés, 
el  ama  de  casa... 


Entiendo. 


Tomas. 
Carlos. 


Te  quedastes,  á  mi  ver, 
más  alelado  que  un  quinto 
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delante  del  coronel, 
al  mirar  á  la  doncella 
que  te  miraba  á  su  vez? 

Tomas.    Ay!  ¡Calle  usté,  señorito! 

Carlos.  La  conoces? 

Tomas.  Oiga  usté! 

Los  ojos- de  esa  chiquilla 
nos  van  á  echar  á  perder! 

Carlos.  Cómo!  ¿te  conoce? 

Tomas.  Es  claror 

¡si  he  sido  su  gallo  inglés 
en  Uterpe  y  en  Mabille, 
y  en  Capellanes  también! 
Todo9  los  dias  de  fiesta 
más  de  dos  años  ó  tres, 
hemos  bailado  jun titos 
con  un  garbo  y  un  aquel!... 
Digo!...  y  que  no  tiene  injundias! 
¡y  más  pegajosa!...  ¡pues! 
¡Si  éramos  los  dos  bailando 
ella  oblea  y  yo  papel! 
Estoy  seguro  que  dijo 
anoche  al  mirarme:  «él  es!» 
¡y  eso  que  há  más  de  dos  años 
que  yo  no  la  he  vuelto  á  ver! 
Pero  caye  usté!-.,  hay  mujeres- 
que  no  olvidan  un  belén 
á  tres  tirones! 

Carlos.  Por  vida!. 

Tomas.    Vamos!  y  yo  procuré 

portarme  con  gran  sentío; 
porque  sin  decirla  amen*, 
recogí  al  punto  la  lengua 
hasta  pegarla  á  la  nuez. 

Carlos.  Tomás,  eso  me  disgusta!. 

Tomas.    ¡Quién  había  de  creer!.. ¿ 

Carlos.  Eso  mi  plan  desbarata, 
eso  me  irrita. 

Tomas.  Por  qué? 

Carlos.  ¿Por  qué,  Tomás?  Oye  atento,, 
que  vas  mi  plan  á  saber. 
Tomás,  yo  q.uiero  á^esa  niña. 


Tosías.    Eso  no  es  nuevo  en  usted, 

adelante. 
Carlos.  Es  que  la  adoro 

y  te  voy  á  proponer 
para  su  marido. 
Tomas.  Cuerno! 
¡Eso  sí  que  nuevo  es! 
Casarme  con  la  que  adora! 
Canario!  Digo  á  usted  que... 
Ajústeme  usté  la  cuenta, 
que  aquí  acaba  este  entremés. 
Carlos.  Tomás,  calla;  no  seas  tonto, 

y  escucha. 
Tomas.  Vamos  á  ver. 

Carlos.  Proponerte  para  esposa, 

no  es  casarte,  ¿estás1? 
Tomas.  Ya  sé; 

¿pero  entónces,  cqp  qué  objeto 
usté  me  quiere  exponer 
ó  á  que  me  den  calabazas 
ó  á  que  me  tiendan  la  red? 
Carlos.  Árítes  de  que  me  declare 
quiero  á  fondo  conocer 
sus  sentimientos. 
Tomas.  Ya  entiendo. 

Carlos.  Hoy  domina  el  interés 
en  el  alma  de  las  niñas; 
¿me  comprendes? 
Tomas.  Chachipé. 
Carlos.  Si  te  presento  á  sus  ojos 

como  banquero  ó  marqués, 
y  ante  el  brillo  del  dinero 
del  fausto  y  del  oropel 
ella  se  te  muestra  blanda 
como  quien  se  pone  en  tren 
de  hacerte  cara... 
Tom>s.  Sí;  entónces 

tomamos  el  tole.  . 
Carlos.  Pues; 

y  la  del  humo. 
Tomas.  Eso  es  justo; 

hará  usté  lo  que  hace  el  pez 


Carlos. 
Tomas. 


Carlos. 


Tomas. 
Carlos. 


Tomas. 


Carlos. 

Tobas. 

Carlos. 


Tomas. 


Garlos. 
Tomas. 


en  el  agua;  usté  se  escurre,, 
y  yo  le  doy  á  los  pies. 
Corriente. 

Mas  si  la  nina 
me  pone  cara  de  juez 
y  me  da  unas  calabazas 
imposibles  de  comer, 
¿qué  hace  usté? 

Tomás,  entonces 
me  declaro;  y  si  á  su  vez 
me  mira  con  buenos  ojos, 
la  hago  al  punto  mi  mujer. 
Canario! 

Sí;  estoy  cansado 
de  esas  mujeres  sin  fe, 
que  esquilmándome  el  bolsillo 
matan  mi  salud  también. 
Ya  es  tiempo  de  entrar  en  órden 
y  de  vivir  como  es  ley. 
Verá  usté  cómo  entre  ambos 
logramos  al  fin  hacer 
la  barbaridad  más... 

Calla. 

Corriente,  no  lo  diré. 

Conque  ya  sabes  mi  intento, 

aprende  bien  tu  papel, 

y  vé  á  vestirte,  que  es  tarde 

y  pueden  venirte  á  ver 

algunas  gentes. 

(Pensativo.)  Canario!... 

vamos,  temo  no  sé  qué... 

ya  verá  usted  lo  que  hacemos 

entre  los  dos!...  ¡verá  usted!... 

Vete,  que  alguno  se  acerca. 

(Yéndose.)  (Verá  usté  qué  estupidez? 


ESCENA  II. 


D.  CARLOS,  D.  HILARIO,  vestido  con  cierta  pretensión  alg* 
grotesca. 


Hilario.  ¿Permite  usted?  (Á  la  puerta.) 


Carlos.  Adelante, 

adelante,  don  Hilario. 

(AI»-)  (¿Qué  querrá  este  estrafalario 

que  hoy  viene  tan  elegante?) 
Hilario.  Dispénseme  usted,  señor, 

si  acaso  importuno  ahora. 
Carlos.  Usted  llega  á  buena  hora  # 

siempre  á  esta  casa. 
Hilario,  (inclinándose.)         ¡Es  favor!... 
Carlos.  Hágame  usted  la  merced 

de  sentarse. 
Hilario.  Gómo!...  yo? 

Ántes  que  usted?...  ¡Eso  no!  ' 

Eso  no;  después  de  usted. 
Carlos.  Pues  que  usted  lo  quiere  así. 

Obedezco.  (Se  sienta.) 

Hilario,  (id.)       Eso  es  lo  justo. 
Carlos.  Gracias.  ¿Y  á  qué  debo  el  gusto 

de  ver  á  usted  por  aquí? 
Hilario.  Sé  que  acaba  de  llegar 

á  este  hogar  hospitalario 

un  joven  que  es  millonario, 

y  le  vengo  á  visitar. 
Carlos.  Oh!...  gracias!...  Tendrá  un  placer 

en  hallar  tan  buen  abrigo!... 
Hilario.  Á  más,  siendo  usted  su  amigo, 

era  en  mí  un  doble  deber. 

Deber  que  es  justo  llenar 

con  hombres  de  valimiento, 

porque,  en  fin,  yo  represento 

lo  más  noble  del  lugar. 
Carlos.  Oiga! 

Hilario.         Lo  siento  en  principio, 
por  lo  complejo  y  lo  vario 
de  mi  ser.— Soy  secretario 
del  ilustre  municipio. 
Cargo  honroso  y  singular 
de  alta  significación, 
pues  es  la  viva  expresión 
hoy  del  poder  popular. 

Carlos.  Cierto. 

Hilario.  Sacristán  activo 


de  la  iglesia,  considero 

que  al  par  represento  al  clero 

en  cuanto  tiene  de  vivo. 

Carlos.  Seguro. 

Hilario.  Y  como  ademas 

soy  maestro  de  la  escuela, 
también  en  mí  se  revela 
lo  que  vale  mucho  más. 
La  nueva  raza,  es  decir, ; 
la  raza  que  empieza  ahora, 
como  quien  dice,  la  aurora 
de  taque  está  por  venir. 

Carlos.  Diablo!  Es  usted  soberano 
en  el  pueblo  á  lo  que  veo! 

Hilario.  Ademas,  el  sexo  feo 

pasa  todo  por  mi  mano. 

Carlos.  Tambieu  logra  la  primicia 
de  las  barbas? 

Hilario.  Sí  señor; 

y  otrosí;  soy  profesor 
de  partos. 

Carlos.  Eh? 

Hilario.  De  obstetricia. 

Carlos.  Cáspita,  amigo,  eso  es  ser 
dueño  cu  el  pueblo  de  todo, 
pues  dispone  de  igual  -modo 
del  hombre  y  de  la  mujer. 

Hilario.  Ya  ve  usted,  los  tiempos  van 
tan  así... 

Carlos.  ¡Será  Listé  un  Creso! 

Hilario.  ¡Quiá!  ¡Si  apenas  me  da  eso 

para  un  pedazo  de  pan! 
Carlos.  Eh? 

Hilario.        Va  usted  á  conocer 
mis  productos  anuales: 
mil  trescientos  treinta  reales 
me  da  el  popular  poder. 
Como  el  clero  es  enemigo 
de  esto,  es  tal  su  economía, 
que  da  por  la  sacristía 
cuatro  fanegas  de  trigo. 
La  escuela  es  una  gabela!... 


¡Enseñanza  obligatoria! 

Ay!  pero  pica  en  historia 

esto  de  pagar  la  escuela! 

Ya  ve  usted!  ¿Qué  tal  redaño 

pondré  yo  con  esto?  Nada. 

¡Un  celemín  de  cebada 

vale  una  barba  por  año! 

¡Dígame  usted,  en  justicia, 

si  hay  para  comprar  la  bula! 
Carlos.  Pues  y  la  obstetricia? 
Hilario.  Nula, 

nula,  señor,  la  obstetricia. 
Carlos.  Cómo!...  ¿No  hay  reproducción 

en  este  pueblo? 
Hilario.  ¡Infinita! 
te,.  mas  si  alguno  necesita 

de  mi  ilustre  profesión, 

por  no  liar  su  mitad 

á  mis  manos  de  soltero. 

va  á  buscar  á  un  compañero 

á  la  inmediata  ciudad. 

Así  que  estoy  decidido 

á  casarme  con  urgencia. 
Carlos.  Bien  hecho. 

Hilario.  Porque  en  conciencia , 

si  sigo  así  estoy  perdido. 

Carlos.  Vamos,  y  tiene  la  red 

tendida  por  algún  lado? 

Hilario.  Diré,  a  usted;  pensando  he  estado 
toda  la  noche  en  usted. 

Carlos.  Hombre!  ¿en  mí? 

Hilario.  Sí,  sí  señor; 

pensando  como  procede,       <  * 
he  dicho:  «Don  Cárlos  puede 
otorgarme  un  gran  favor.» 

Carlos.  Ah!  ya!  Un  favor? 

Hilario.  Eso  es. 

Carlos.  Pues  bien,  hable  usted  sin  tasa» 

Hilario.  La  señora  de  esta  casa 
me  mira  con  interés. 

Carlos.  La  esposa  de... 
Hilario.  Sí  señor, 
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La  esposa  de... 
Carlos.  Hola!  Hola! 

Hilario.  La  viuda  de  Ibarrola, 

su  antiguo  administrador. 
Carlos.  Ah!  ya!...  ¿Conque  usted  se  fija 

en  ella  y  me  pide  ayuda? 
Hilario.  No  señor,  ella  es  viuda, 

yo  en  quien  pienso  es  en  su  hija! 

CARLOS.    (Levantándose  vivamente.  Ap.) 

(Canario!)  (auo.)  En  Elisa? 

HILARIO.  (Hace  lo  mismo.)  Sí, 

un  ángel!...  un  sol... 
Carlos,  (con  cierta  vaguedad.)  No  es  fea!... 
Hilario.  Y  ademas  tengo  una  idea, 
porque  he  dicho  para  mí: 
— «Si  logras  su  mano,  Hilario, 
y  con  su  mano  su  dote, 
hacerte  podrás  al  trote 
procurador  ó  notario. 
Si  alcanzas  luégo  el  favor 
de  que  en  lugar  del  difunto 
don  Carlos  te  nombre  al  punto 
su  fiel  administrador; 
y  si  retienes  un  dia 
en  tí  con  maña  y  cautela 
la  sacristía,  la  escuela, 
la  ilustre  secretaría; 
si  te  empieza  á  producir 
la  obstetricia  numerario, 
¿quién  podrá  toserte,  Hilario, 
en  un  breve  porvenir? 
¿No  puede  esta  idealidad 
ser  un  hecho? 
Carlos.  jPues  se  entiende! 

Hilario.  Ah!...  pues  bien;  de  usted  depende 

toda  mi  felicidad. 
Carlos.  Pero  ella  acepta? 
Hilario.  Pnrdiez. 

¡Si  eso  es  lo  que  más  me  engríe!... 
Cuando  la  hablo  se  me  rie 
con  tal  gracia  y  candidez! 
Va  ve  usted  que  esta  señal 


Carlos. 

Hilario. 
Carlos. 


Hilario. 
Carlos. 


Hilario. 

Carlos. 
Hilario, 
Carlos. 


Hilario. 


Carlos. 
Hilario. 
Carlos. 

Hilario. 

Carlos. 
Hilario. 
Carlos. 

Hilario. 
Carlos. 

Hilario. 


□arlos. 


no  os  de  mal  presentimiento. 
Ali!  conque  á  cada  momento 
se  rie  de  usted? 

Cabal. 

Cáspita!  con  ese  alarde 
que  abrigue  esperanza  es  justo; 
pero  tengo  el  gran  disgusto 
de  decirle  que  ya  es  tarde. 

Cómo?  (Alelado.) 

Pensando  en  su  bien, 
pues  lo  merece  por  bella, 
como  usted  pensaba  en  ella, 
he  pensado  yo  también. 

Usted?  (Desconcertado.) 
Sí. 

¡Suerte  fatal!... 
Lo  siento  como  lo  digo; 
mas  ya  la  ofrecí  á  un  amigo 
que  es  noble  y  tiene  caudal. 
Ante  tal  declaración, 
¿qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
(Afii-ido  )  Usted  me  ha  tronchado  un  ala, 
un  ala  del  corazón.  (Pausa.) 
(Desalentado.)  Cómo  saldo  mis  apuros? 
¿No  hay  otro  medio  á  mi  ver? 
Cuál? 

Unirse  á  otra  mujer 
que  dote  yo  en  tres  mil  duros! 

(Con  as  ombro  y  alegría.) 

Sesenta  mi!  reales! 

Pues!... 

(ap.)  (Cáspita!...  estoy  aturdido!...) 
Me  parece  que  es  partido 
el  que  le  hago. 

¡Si  es!... 
Por  ejemplo,  la  doncella 
de  la  casa... 

(Vivamente.)  ¿Quién,  Pepita? 
Sí  señor,  es  muy  bonita. 
¡También  lie  pensado  en  ella! 
Ya  ve  usted  que  es  muy  airosa, 
y  lista,  y  no  tiene  tacha  ¡ 
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Hilario.  (Muy  g-ozoso.)  Nada.  Acepto  á  esa  muchacha. 

¡Si  es  lo  más  apetitosa! 
Carlos.  Pero  condición  precisa... 
Hilario.  Cuál?  hable  usted,  sí  señor. 
Carlos.  Que  ántes  va  á  hacer  el  amor 

á  la  señorita  Elisa. 

Si  ese  amor  echa  raiz 

y  logra  usted  atraerla, 

¿por  qué  feliz  no  ha  de  hacerla 

si  puede  hacerla  feliz? 
Hilario.  ¿Esto  más,  Dios  soberano? 

¿Usted  me  permite  tal?... 
Carlos.  Hasta  que  clara  y  leal 

le  otorgue  ó  niegue  su  mano. 
HiLAKio.  Y  si  él  dulce  si  me  acusa, 

¿dará  usted  lo  que  ha  ofrecido? 
Carlos.  Hombre,  entonces...  (Señal  negativa.) 
Hilario,  (vivamente  y  con  fe.)  Entendido; 

i     verá  usted  cómo  rehusa. 
Carlos.  Es  que  usted  ha  de  guardar 

de  este  convenio  el  secreto. 
Hilario.  Sí,  señor;  mas  me  prometo 
que  ella  al  fin  ha  de  rehusar. 
Va  verá  usted!... 
Carlos.  Si  es  así... 

'(Bajando  la  voz.) 

pero  calle  usted...  ¡Pepita!... 

HILARIO.  (Mirando  fuera.) 

¡Ah,  Pepita!...  ¡es  muy  bonita!... 

¿Quiere  usted  que  siga  aquí? 

Estorbo  á  usted? 
Carlos.  Quiá!  no  tal... 

Hilario.  Pues  me  quedo  y  no  se  asombre. 
Carlos.  (Ap.)  (Pues  señor,  no  he  visto  un  hombre 

más  raro  y  original!) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PEPITA.  D.  Hilario  manifiesta  durante  toda  la  es- 
cena una  movilidad  y  una  alegría  risibles. 

Pepa.     (Entrando,  aP.)  (Vamos,  no  se  ha  levantado. 
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Será  el  mismo?...  ¡Si  es  su  cara!) 

(Alio.)  ¡Buenos  dias! 
Carlos.  Hola,  Pepa!... 

Hilario.  Felices!  (ap.)  (¡Tieue  una  gracia!) 
Pepa.     ¿Quiere  usted  el  chocolate? 
Carlos.  Más  tarde,  no  tengo  gana. 
Hilario.  Chocolate!...  Chocolate!... 

ahora  una  copla  me  asalta. 

— a  ¿Cuándo  será  el  dia  aquel, 

divina  Pepa  del  alma, 

en  que  tomemos  los  dos 

el  chocolate  en  la  cama?» — 

PEPA.       ¿Qué  dice  USted?  (Coa  extrañeza.) 

Hilario.  Nada,  hija; 

recito  una  copla...  ¡Nada!... 
Carlos.  Está  levantada  Elisa? 
Pepa.     Allá  por  el  huerto  anda 

cogiendo  flores. 
Rila  rio.  ¡Ah,  flores!:.. 

Ahora  recuerdo  otra  estancia... 

— aAl  salir  el  sol  dorado 
-  te  vi  niña  esta  mañana,  ■ 

que  en  manguitas  de  camisa 

las  azucenas  regadas. » — - 
Pepa.     Pero  qué  demonios  tiene  (Con  extrañeza.) 

este  señor? 
Hilario.  Pepa,  calla; 

cuando  uno  está  enamorado, 

cuando  se  siente  en  el  alma 

algo  que  dentro  del  pecho, 

respinga,  retoza  y  baila... 
Pepa.     Está  usted  enamorado?... 

Y  de  quién?...  estoy  en  babia! 
Hilario.  Figúrate...  es  un  ejemplo: 

que  yo  adorase  á  tu  ama!... 

Vamos,  Pepa,  qué  dirías? 

tú,  qué  dirías?...  sé  franca. 
Pepa.     Que  qué  diría?...  Pues  claro, 

pienso  que  con  esa  facha 

perdería  usted  el  tiempo 

lastimosamente. 

HILARIO.  (Alegremente.)     Basta!... '(Riendo,  á  D.  lados.) 


oye  usted?...  no;  y  lo  que  dice 

lleva  camino! 
Pepa.     ( Con  soma.)     Sí?  ¡Vaya!... 

¿presume  usted  de  Tenorio?... 
Hilario.  ¿Qué  he  de  presumir,  muchacha? 

(Á  d.  Cádos.)  Jé...  jé!...  ¡Es  que  tiene  talento, 

y  á  más,  una  perspicacia!... 
Pepa.     Búrlese  usted! 
Hilario.  Quiá,  no  Pepa! 

Carlos.  (Riendo,  aP.)(Pues  señor,  esto  me  encanta!... 
Hilario.  Eres  muy  bonita! 

PEPA.       (Mirándole  con  desden.)  Vuelvo!  » 

Hilario.  (Deteniéndola.)  No,  no,  Pepa,  no  te  yayas; 

si  tu  opinión  y  la  mía 

están  conformes. 
Pepa,  ¡Ya  baja! 

Hilario.  Sí,  Pepa:  y  á  más,  don  Gárlos 

la  tiene  ya  preparada 

un  gran  partido. 

PFPA.        (Con  la  desconfianza  de  siempre.)  De  Veras?  ■ 
(Mirando  á  D.  Cárlos.) 

Eso  sí  que  no  me  extraña, 

que  es  casi  la  Providencia 

el  señor  para  esta  casa. 
Carlos.  Gracias,  Pepa,  pero  temo... 

¿Está  ocupada  la  plaza? 

¿Ama  á  alguno? 
Pepa.  ¡Qué  pregunta! 

(Mirando  para  el  jardin.) 

Mire  usted  por  dónde  anda: 

baje  usted  á  hablar  con  ella 

y  ella  dirá  lo  que  haya. 
Cap.los.  Tienes  razón;  voy  á  verla. 

Hasta  luégo.  (Á  d.  miario.)  Ah!  me  olvidaba. 

Cuidado  con  Pepa:  es  lista...  , 
Hilario.  No,  no  diré  una  palabra.) 

ESCENA  IV. 

PEPA,  D.  HILARIO,  después  de  un  momento. 


Hilario.  Pepa,  estoy  fuera  de  mí!...  (Con  regocijo.) 
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¿No  lo  conoces? 

PfiPA.       (Ap.,  mirándole  con  asombro.)  (¡Qué  plepa!) 

(Alto.)  Y  por  qué? 
Hilario.  No  lo  ves,  Pepa? 

NOS  dejan  SOIOS  aqilí!   (Acercándose  á  ella.) 
Pepa.       Bien,  y  qué?  (Un  poco  escamada .  ) 
Hilario.  (Con  entusiasmo.)  Solos,  Pepita. 
Pepa.      (Cargada.)  Pero  y  qué?  ¿Qué  indica  eso? 
Hilario.  (Conteniéndose.)  A  y  Pepita,  te  confieso 

que  estás  hoy  muy  rebonita. 

PEPA.        Eh?  (En  actitud  recelosa.) 

Hilario.        No  te  enojes,  mujer. 
Pepa.     Cómo  que  no?  ¡Cosa  rara! 

Pues  diga  usted,  ¿esta  cara, 

no  es  la  mismita  de  ayer? 
Hilario.  Sí,  Pepita,  sí;  tu  instinto 

me  indica  que  loco  estoy; 

tú  me  adviertes  que  yo  soy 

el  que  me  encuentro  distinto. 
Pepa.     Para  mí? 
Hilario.  Claro! 
Pepa.     (ap.)  (¡Qué  escucho!...) 

Y  qué  quiere  usted  decir 

con  eso? 
Hilario.  Lo  vas  á  oir. 

Pepita,  «¡me  gustas  mucho!» 
Pepa.  Eh? 

Hilario.       Ale  gustas  mucho! 
Pepa.  Pero... 
Hilario.  Mucho! 

Pepa.     (Ap.)   (¿Se  habrá  vuelto  loco?) 
(Alto.)  ¿Me  quiere  usted? 

HILARIO.   (Reportándose.)  POCO  á  pOCO; 

yo  no  he  dicho  que  te  quiero. 
Pepa.      Canastos!  ¿soy  sorda  yo? 
Hilario.  No,  yo  no  he  dicho...  (Con  calor.) 
Pepa.      (ap.)  (¡Me  irrita!) 

¿No  me  quiere  usted?  (Careada.) 
Hilario    (vivamente.)  Pepita, 

tampoco  he  dicho  que  no. 
Pepa.     Pero  hombre  de  Barrabás, 

¿no  ha  dicho  en  un  arrechucho... 
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Hilario.  Te  he  dicho,  «me  gustas  mucho,» 

pero  no  te  he  dicho  más. 

Si  eso  te  inspira  hácia  mí 

algún  amor,  te  permito 

que  me  ames,  mas  repito 

que  sólo  te  he  dicho  así: 

«me  gustas,»  eh? 
Pkpa:     (con  soma.)       ¡Me  da  risa! 

¡No  se  altere  usted,  señor! 
Hilario.  Ahora  calla  por  favor, 

que  aquí  llega  doña  Elisa. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ELISA,  con  un  ramo  de  flores. 

Elisa.     Buenos  dias,  don  Hilario. 

Hilario.  Felices,  sol  de  los  soles! 

Elisa.     (Riendo  )  Ya  empieza  usted!— ¿Y  don  Garlos? 

Hilario.  Detrás  de  esas  perfecciones 

que  adornan  á  usted,  há  poco 

que  bajó  al  jardín  al  trote. 
Elisa.     Y  su  amigo?  (Á  Pepa.) 
Pepa.     (Con  intención.)  ¡Aún  duerme!* 
Hilario.  Es  claro! 

Como  llegó  tarde  anoche... 

Yo  he  venido  á  saludarle 

como  es  justo  y  corresponde, 

y  aún  no  he  podido... 
Elisa  .  Sospecho 

que  ese  pollo  sin  alones, 

va  á  despertar  en  don  Cárlos 

los  recuerdos  de  la  corte. 
Hilario.  ¿Y  teme  usted  que  nos  deje? 
Elisa.      Temo  que  nos  abandone, 

sí  señor. 

Hilario.  Lo  dudo  mucho; 

pues  según  sus  intenciones, 

quiere  hacer  con  usted  algo 

que  encuentro  juslo  y  conforme. 

No  es  cierto,  Pepa? 
Elisa.     (á  Pepa.)  Y  qué  es  ello? 


Pepa. 


Hilario. 


Elisa. 

Hilario. 

Elisa. 

Pepa. 

Hilario. 

Elisa. 

Hilario. 

Elisa. 

Hilario. 

Elisa. 
Hilario. 


No  haga  usted  caso  á  este  hombre, 
que  está  chiflado. 

¡Canastos! 

(Con  calor.)  ¿No  ha  dicho  que  se  propon 
casar  á  esta  señorita? 
Eh!  qué?... 

Pepita,  responde. 

Casarme? 

Sí,  sí;  eso  es  cierto. 

Ya  ve! 

Y  con  quién? 

Con  un  jóven 

de  posición. 

(Asombrada,  mirando  á  D.  Hilario.) 

Eh? 

(AP.)  (Ah...  me  mira!) 

(Alto.)  No,  no  soy  yo. 

(Vivamente.)  Se  Supone. 

Es  que  como  yo  la  adoro, 
y  esto  lo  repito  á  voces 
donde  quiera... 


ELISA.  (Riendo.) 


Ah,  sí,  olvidaba 


Hilario. 


Elisa. 

Hilario. 

Elisa. 

Hilario. 

Elisa. 
Hilario. 


Elisa. 
Hilario 


que  usted  tiene  pretensiones... 
Usted  lo  olvida?  ¡Canario! 
permítame  usted  entóneos 
que  recuerde... 

No,  no  hace  falta, 

¿para  qué? 

Ya  usted  conoce 
que  yo...  que  usted... 

¡Si  es  inútil 
que  tal  molestia  se  tome! 
Bien!  ¿Usted  no  me  permite 
que  yo  mi  pasión  evoque? 
Para  qué? 

(Á  Pepa.)  Tú  eres  testigo 
de  que  firme  como  un  roble 
he  querido  requerirla 
con  amorosas  razones. 
Pero  para  qué? 

Ya  entiendo. 
(Á  pepa.)  Ya  ves  tú  que  ella  se  opone 
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á  mi  pasión. 
Elisa.  Ay  qué  posma! 

Hilario.  Corriente,  no  se  incomode. 

Ya  ves  tú  que  esto  es  echarme. 

¿No  es  verdad,  Pepa?... 
Pepa.     (Ap,)  (Ay  qué  cosque 

te  arrimaba  yo  ahora  mismo 

en  la  mitad  del  cogote!) 

(Alto.)  Sí  señor,  esto  es  echarle 
*  casi  casi  con  tambores. 
Hilario.  Bien:  eso  es  algo. 

(Mirando  al  reloj.)     Las  OCho: 

me  voy  á  dar  vacaciones 

á  los  chicos:  luégo  vuelvo 

y  hablaré  de  mis  amores 

á  la  mamá. 
Elisa.     (impaciente.)  Dale! 
Pepa.  ¡Otra! 
Hilario.  No,  si  yo  estoy  conforme; 

pero  es  que  yo  necesito 

hacer  las  cosas  con  orden. 

Abur.  (Sale.) 
Pepa.  Vuelva  usté  en  estampa 

y  le  pondremos  faroles. 

ESCENA  VI. 

ELISA,  PEPA. 

Pepa.     Jesús!  me  pudre  la  sangre 

este  demonio  de  hombre! 
Elisa.     Pues  mira,  yo  te  confieso 

que  á  mí  me  divierte  el  pobre. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa 

por  más  que  con  él  se  roce. 

¿Es  cierto  lo  que  aquí  ha  dicho 

de  don  Gárlos?  ¿Se  propone 

casarme? 

Pepa.  Así  lo  ha  ofrecido. 

ELISA.      Cierto?  (Con  extrañeza.) 

Pepa.  Como  usted  lo  oye. 

Elisa.     Pero  con  quién? 


# 

—  u2í  — 


Pepa.  Eh?...  ¿quién  sabé? 

no  dos  lia  dicho  su  nombre? 
Elisa.     Si  fuera  quien  me  figuro! 
Pepa.     Quién  es? 

Elisa.     (Contenida.)  Qué  sé  yo?...  ilusiones!., 
¿Á  qué  fijarme  en  ninguno 
si  puede  que  me  equivoque? 
Esperemos  á  que  hable 
y  lo  sabremos  entonces. 

Pepa.  Él  llega:  dejo  á  usted  sola, 
que  él  dirá  sus  intenciones, 
y  luego  sabré... 

Elisa.  Sí,  vete. 

PEPA.        (Saliendo,  ap.) 

(Pero  señor!...  ¿Y  el  de  anoche? 

ESCENA  Vil. 


ELISA,  D.  CARLOS. 

Carlos.  Gracias  al  cielo  que  al  fin 

hallo  á  usted!  ¿Cómo  podría 
encontrarla,  si  creía 
que  andaba  por  el  jardín? 

Elisa.     Ño  es  cosa  á  fe  de  extrañar, 
pues  según  razones  ciertas, 
casa  que  tiene  dos  puertas 
es  difícil  de  guardar. 

Carlos.  ¡Bonito  ramo  de  flores!... 

Elisa.     Verdad  que  las  hay  muy  bellas? 

Carlos.  ¿Cuáudo  presumieron  ellas 
estar  en  manos  mejores? 

Elisa.     Pues  para  usted  las  cogí! 

Carlos.  Mil  gracias  por  la  merced; 
pero  guárdelas  usted, 
que  perderán  mucho  en  mí. 

Elisa.     Me  desaira  usted? 

Carlos.  Oh,  no. 

El.lS*.      (En  ademan  de  destrozarlo.) 

Es  que  si  á  rnénos  lo  tiene... 

CARLOS.    (Tomándole  vivamente.) 

Presente  que  de  usted  viene, 
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¿podré  desairarlo  yo? 
Elisa.     Gracias. — Sepamos  al  fin 

la  razón,  y  no  de  estado, 

conque  hace  poco  ha  bajado 

á  buscarme  en  el  jardin. 
Carlos.  ¡Es  usted  curiosa!  (Con  intención.) 
Elisa.     (id.)  Mucho. 
Carlos.  Quiere  usted  sentarse? 
Elisa,     (se  sienta.)  Bien. 

¿Usted  no?» 
Carlos,  (id.)         Sí,  yo  también, 

y  escúcheme  usted. 
Elisa.  Escucho. 
Carlos.  Su  padre  y  mi  buen  tutor, 

cuya  memoria  bendigo, 

fué  para  mí,  padre,  amigo 

y  honrado  administrador. 

Probo,  inteligente,  hidalgo, 

justo  es  que  confiese  hoy 

que  á  él  le  debo  cuanto  soy, 

que  á  él  le  debo  cuanto  valgo. 

Dejó  al  morir  mi  caudal 

desenredado  y  crecido, 

y  yo  á  fuer  de  bien  nacido 

quiero  pagar  por  igual. 

Pues  rendido  á  la  merced 

de  su  celo,  anhelo  aquí 

ser  lo  que  fué  para  mí, 

para  su  mamá  y  usted. 
Elisa.     Ah,  no  más,  señor  don  Cárlos,  (Enternecida.) 

gracias  por  tantos  extremos; 

mamá  y  yo  nunca  podremos 

acertar  con  qué  pagarlos. 
Carlos.  Pagarlos?...  muy  fácilmente: 
ya  que  estamos  cara  á  cara, 
¿será  usted  conmigo  clara? 

¿querrá  hablarme  iogénuamente? 
Finja  su  imaginación 
que  habla  usted  con  un  hermano. 
¿Guarda  usted  algún  arcano 
dentro  de  su  corazón? 

ELISA.       Eli?  (Con  cierta  extrañeza.) 


■-  23  — 


C  ARLOS. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 


Elisa. 


Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 


.arlos. 
Elisa. 
Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos 

Elisa. 

Carlos 


No  me  juzgue  importuno 
ni  se  irrite  ni  se  asombre; 
¿pero  ama  usted  á  algún  hombre 
digno  de  usted? 

(Con  cierta  vaguedad.)  No,  á  ninguno. 

Cierto? 

Digo  la  verdad. 
La  verdad? 

Lisa  y  entera. 
Bien;  y  si  un  hombre  quisiera 
hacer  su  felicidad; 
si  yo  de  su  amor  en  nombre 
demandara  á  usted  su  mano; 
¿fuera  mi  demanda  en  vano 
negando  unirse  á  ese.  hombre? 

NO  Siéndome  Conocido  (Con  embarazo.) 

el  marido  que  me  ofrece, 

pienso  que  el  caso  merece 

un  estudio  detenido. 

Pues  bien;  á  ver  si  me  explico 

sin  arribajes  ni  rebozo. 

El  mozo... 

(Vivamente.)  ¿Es  Un  MOZO? 

Es  mozo. 

MénOS  mal.  (Con  satisfacción.) 

Y  mozo  rico. 
Eso  es  lo  de  ménos. 

(Con  alegría,  ap.)  (Oh!...) 

¡Es  rico! 

(vivamente.)  Bien,  ménos  mal; 
pero  no  es  con  su  caudal 
con  quien  me  he  de  casar  yo. 

Su  facha...  (Con  modertia.) 
(Con  interés.)  ¿Qué  tal? 

No  asusta; 

dicen  que  es  guapo. 

(Con  risa  irónica.)  ¿También? 

Y  alto  como  yo. 

(Con  sumo  interés.)  Muy  bien. 

.  De  mi  misma  edad. 

(Vivamente.)  Me  gUSla. 

.   Cierto?  (Alegremente.) 
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Elisa,     (con  intención.)  Si  el  retrato  es  fiel.... 
Carlos.  Cual  si  lo  viera  á  un  espejo. 
Elisa.     Entonces  no  me  aconsejo 

con  mamá.  (ap.)  (Claro!...  ¡si  es  él!) 
Carlos.  Conque  entonces... 
Elisa.     (vivamente.)  Aceptado 

sin  pero  ni  inconveniente. 
Carlos.  Pues  antes  que  lo  presente, 

acepte  usted  su  traslado. 

(La  da  un  retrato  en  una  cartera  fotográfica.) 

Elisa.  Retrato? 

Carlos.  Prenda  de  amor 

que  en  nombre  del  prometido... 

(Elisa  vacila  pudorosamente.) 

¿no  acepta  usted? 

ELISA.      (Tomándolo  vivamente.)  Sí,  admitido, 

admitido;  sí,  señor. 

CARLOS.    EntÓnCeS  puedo...  (En  ademan  de  retirarse.) 

Elisa.     (insinuante.)  Sí  tal; 

que  me  tenga  ya  por  propia. 
Carlos.  Pues  bien;  la  dejo  esa  copia 

y  traeré  el  Original.  (Váse  al  euarto  de  Tomás.) 

ESCENA  VIH. 

ELISA  sola,  gozosa. 

Dios  mió!  ¡Cnánto  rodeo 

para  decirme:  «Soy  yo!» 

Estoy  soñando?...  Ah!...  no,  no!... 

No  se  engañó  mi  deseo. 

ESCEMA  IX. 

ELISA,  PEPA,  con  viva  curiosidad. 

Pepa.      Y  bien!...  ¿se  aclaró  el  pastel? 

Se  declaró  nuestro  hombre?... 

Quién  es  el  novio?...  Su  nombre, 

hable  usted! 
Elisa.     (Abrazándola.)  Ay,  Pepa!...  es  él!... 
Pkpa.     El!...  Don  Cirios? 
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Elisa.  Ves  qué  honor?... 

ves  qué  dicha? 
Pepa.  ¿Conque  ha  hablado!... 

Elisa.     Ay!  ¡mas  cuánto  le  ha  costado 

el  declararme  su  amor!... 

El  pobre  ha  pasado  un  rato!... 

¡Si  me  parece  mentira! 

no,  ¡y  yo  también!...  pero  mira,  ¡ 

me  ha  dejado  su  retrato. 
Pepa.     Su  retrato?  Á  ver,  á  ver!...  • 
Elisa.     Sí,  tómalo,  Pepa  mia... 

PEPA.       Otero...  fotografía...   (Mirándolo  del  revés.) 

(volviéndolo.)  Calla!...  ¡Si  es  una  mujer!... 

ELISA.       Eli,  nué  dices?  (Desconcertada.) 

Pepa.     (Enseñándoselo.)  Virgen  Santa!... 

Y  es  bonita!...  ¡que  me  sajen 

si  el  origen  de  esta  imagen 

no  es  alguna  suripanta!... 
Elis\.     Cómo!  ¿tú  crees?... 
Pepa.     (Con  enojo.)  Sí  por  Dios! 

Estos  hombres!...  no  hay  ninguno  .. 

Claro!...  ¡el  mejor  es  un  tuno 

que  tiene  !o  menos  dos! 

El.lSA.       (Pensativa  y  contrariada.) 

Pretende  jugar  conmigo? 
Es  que  yo  habré  estado  ciega?... 
Pkpa.     Oh!...  Calle  usted,  que  aquí  llega 
y  llega  también  su  amigo. 
Por  vida  de  Barrabás 
que  nos  han  puesto  en  un  potro!... 
(ap.)  (¿Qué  apostamos  á  que  el  otr<» 
es  el  tuno  de  Tomás?) 

ESCENA  X. 

DICHAS,  D.  CARLOS,  TOMÁS. 

Carlos.  (Ap.  á  Tomás.)  (Cuidado,  Tomás,  cuidado 

y  repara  que  está  Pepa. 
Tomas.    (Lo  mismo.)  Ya  veo.  ¡Y  cómo  me  mira! 

¡yerá  usté  si  la  hago  buena!) 
Carlos.  Permítame  usted,  Elisa.!. 
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ELISA.       (Con  intención  marcada,  devolviéndole  el  retrato.) 

Ahí...  me  alegro  que  usted  vuelva! 
Sin  duda  se  ha  equivocado 
al  darme  usted  esa  prenda, 

^ARLOS.  (Reparándolo.) 

Tiene  usted  razón!...  por  vida!... 
Es  que  tengo  una  cabeza... 

(Tomando  el  retrato.  ) 

perdone  usted.  (ap.)  (Pobrecilla!... 

Ahora, es  cuando  va  á  ser  e]la.) 

(Alto.)  Presento  á  usted  á  mi  amigo 

el  vizconde  de  la  Meca, 

cuyas  altas  cualidades 

á  sus  piés  se  recomiendan. 
Elisa.     (ap.)  (Oh!...) 
Carlos,  (á  Tomás.)     La  señorita  Elisa 

de  Ibarrola  y  Goicoechea, 

que  te  estima  en  cuanto  vales 

y  tu  pretensión  acepta. 
Elisa.      (Ap.,  con  empacho.) 

(Dios  mió!...  hablaba  por  otro!) 
Tomas.    Señorita!  (inclinándose.) 
Elisa.     (Ap.)     (¡Qué  vergüenza!...) 
Carlos.  Y  pues  que  ya  se  conocen 

justo  es  que  solos  se  entiendan. 

Hasta  luégO.  (Saluda  y  se  va.) 
El.ISA.       (Queriendo  detenerlo  y  arrepintiéndose) 

Oh!...  no:  ¿Dios  mió. 
¿por  qué  abrigué  tal  creencia? 


ESCENA  XI. 

ELISA,  PEPA,  TOMÁS. 

Pepa.     {á  Elisa.)  (Va  usté  á  llorar,  señorita? 
Elisa.     ¡Si  estoy  de  vergüenza  muerta!... 
Pepa.      (Ap.  á  Elisa.)  Mire  usted  que  se  ha  quedad» 
el  señor  de  ceca  y  meca.) 

ELISA.       (Procurando  serenarse.) 

Perdone  usté,  caballero, 
si  yo... 

Tomas.  No  tenga  usté  pena; 
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dígame  usté  lo  que  guste, 

tráteme  usté  con  franqueza. 
Elisa.     Gracias. — Pepa,  haz  los  honores 

á  este  caballero. 
Tomas.    (Ap  )  (Ea, 

si  á  los  dos  nos  dejan  solos 

^.se  cayó  la  casa  acuestas! 
Pepa.     Sí,  sí,  vaya  usted  tranquila. 
Elisa.     (ap.,  saliendo.)  (Ah!  yo  soñaba  despierta!) 

ESCENA  XII. 

PEPA,  TOMAS. 
PEPA.       (Ap.,  después  de  mirarle  atentamente.) 

(Pues  señor,  nada,  no  hay  más; 

mientras  más  le  miro,  creo...) 
Tomas.    (ap.)  (Mucho  repara;  ¡te  veo!... 

Cámbiale  el  barril,  Tomás. 

Diga  usté,  niña. 
Pepa.     (ap.)  (Ay  de  mí! 

es  su  voz,  no  tengo  duda.) 
Tomas.   Si  usté  no  es  sorda  ni  muda, 

diga  usté,  ¿qué  pasa  aquí?... 
Pepa.      Pues  nada:  un  error  de  arte 

que  ha  dejado  en  una  pieza... 

(Aproximándose  á  Tomás  vivamente.) 

mas  diga  usté,  con  franqueza, 
¿no  te  he  visto  en  otra  parte? 

Tomas.    (Sorprendido.)  Hombre! 

Pepa.  Di  me  la  verdad, 

porque  á  mí  nada  me  asusta. 

TOMAS.     (Con  cierto  enojo  y  dándose  tono.) 

¿Qué  es  eso,  chica?  ¡Me  gusta! 

¡me  gusta  la  libertad!... 
Pepa.      (Conteniéndose.)  Ah!  perdone  usted,  creí 

que  era  usted  un  conocido 

que...  vamos,  tan  parecido... 

¡se  parece  tanto  á  tí! 
Tomas.    Dale!...  (cargado.) 
Pepa.      (Corrigiéndose.)  Ah!  perdón,  caballero. 
Tomas,    (con  calor.)  No,  hija,  no,  con  confianz; 
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Pepa.      Pero  es  tal  su  semejanza 

con  un  cierto  camarero... 
Tomas.    Hombre,  camarero  yo?  (irritado.) 

¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacha? 

Canario!  ¿Tengo  yo  facha 

de  camarero? 
Pepa  .  ¿Pues  no? 

Luégo  estuvo  en  el  café 

de  la  casa  de  Cordero, 

y  al  mirarte  pensé...  pero... 

Ay,  perdón! 
Tomas,    (irritado.)     No,  no  hay  por  qué. 

jPor  vida  de  Belcebúi 

Nunca  vi  tal  osadía! 

Anda,  prosigue,  hija  mia, 

trátame  así,  tú  por  tú. 
Pepa.     Hombre,  si  es  que  me  confundo, 

ya  ves. 

Tomas.  ¡Si  tienes  razón!... 

¿Para  qué  demonios  son 

los  respetos  en  el  mundo? 
Pepk.     (Picada.)  ¿Pone  usté  piés  en  pared 

porque  hablo  así,  sin  rebozo? 

Pues  sepa  usted  que  ese  mozo 

es  tan  guapo.,  como  usted. 
Tomas.  Guapo? 
Pepa.  Como  usted. 

Tomas.    (Contoneándose.)        Me  engríes. 
Pepa.     Sí  señor,  guapo,  reguapo. 

Y  valiente?  De  un  sopapo 

es  muy  capaz...  (Tomás  se  He.)  Tú  te  ríes!... 
Tomas.    La  verdad  es  que  me  acosas 

COn...  (Riendo.) 

Pepa.  Te  ries,  no  hay  escape. 

Tomas.    (Con  gravedad.)  ¡Pero qué  he  de  hacer, carape, 

si  estás  diciendo  unas  cosas!... 
Pepa.      Pues  mire  usted,  la  verdad; 

siento  que  usted  no  sea  él, 

porque  le  tengo  un  aquel 

que  le  quiero  con  lealtad. 

TOMAS.     De  Veras?  (Sin  poderse  contener.) 

Pepa,  Sí,  sí  señor, 
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y  quiero  que  usted  lo  sepa; 
su  Pepa  es  siempre  su  Pepa, 
y  su  amor  siempre  es  mi  amor. 

Tomas,     (ap>,  en  actitud  de  abrazarla.) 

(Jesús!...  ¿quién  puede  aguantar 
este  aquel  sin  darla  un  beso?...) 
Pepa.      (ap.)  (¡Se  ha  conmovido!) 

(Alto.)  Eh?  ¿qué  es  eso? 
me  viene  usted  á  abrazar? 

TOMAS.  (Conteniéndose.) 

No,  hija,  no;  tú  hablas  de  un  modo 
y  ves  tan  raras  visiones... 
Pepa.  Cómo! 

Tomas.  Te  haces  ilusiones 

de  todo,  chica,  de  todo. 
Pepa.     Sí,  puede  ser  que  eso  sea, 

que  eso  es  hijo  del  querer, 

pero  en  fin,  vamos  á  ver, 

usted,  ¿por  qué  me  tutea?... 
Tomas.    Bah!  bah!  (ap.)  (Si  juego  otro  albur, 

la  carta  entrego,  no  hay  más.) 
Pepa.     Se  marcha  usté? 

TOMAS.     (Dirigiéndose  al  fondo.)  Sí. 

PEPA.       (Suspirando.)  Ay  Tomás! 

TOMAS.      (AP.,  volviendo  la  cabeza.) 

(¡Jesús,  qué  mujer!)  (Alto.)  Abur. 

ESCENA  XIII. 

PEPA  sola. 

Él  es;  al  cabo  dió  lumbre 

y  cayó  incauto  en  el  lazo. 

¿No  pensó  en  darme  un  abrazo?... 

Claro!...  Si  era  su  costumbre! 

Hay  cosa  que  más  nos  venda 

que  la  costumbre?  Pues  ya! 

El  que  buenas  mañas  há, 

muy  tarde  ó  nunca  se  enmienda. 

¿Él  de  marqués  disfrazado 

y  haciéndose  el  gran  señor? 

Pepa,  en  esto  anda  el  amor; 
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Pepa,  aquí  hay  gato  encerrado. 

¿Cómo  lo  sabré?  (Mirando  al  foro.)  Aquí  está 

don  Hilario!  (Co  tno  asaltada  de  una  idea.) 

Me  hará  el  oso... 
y  Tomás  que  es  muy  celoso, 
al  fin  y  al  cabo  hablará. 

ESCENA  XIV. 

PEPA,  D.  HILARIO. 

Pepa.     Ya  de  vuelta? 

Hilario.  Sí,  hija  mía; 

hay  un  asunto  por  medio... 
Pepa.     No  hay  escuela? 
Hilario.  Nada,  Pepa; 

ya  di  á  los  chicos  asueto. 

Pepa.     Pues  y  la  secretaría?  

Hilario.  Nada,  no  hay  ayuntamiento. 

Pepa.      Y  la  tienda? 

Hilario.  No,  tampoco 

se  afeita  á  nadie  en  el  pueblo. 
Anúnciame  á  la  señora, 
que  quiero  hablarla  al  momento 
de  mi  amor  hácia  la  niña 
cuya  blanca  mano  anhelo. 
Pkpa.     Cómo?  Usted  quiere  casarse 

con  la  señorita? 
Hilario.  Cierto. 
Pepa.     (picada.)  ¿Pues  y  lo  que  usted  me  dijo 

hace  poco;  ¿era  por  juego? 
Hilario.  No,  hija,  no;  lo  que  te  dije 
dicho  se  está,  y  lo  sostengo. 
«¡Me  gustas!» 
Pepa.     (Con  calor.)      No;  usted  me  dijo 

que  me  amaba  con  extremo. 
Hilario,  (id.)  No;  yo  dije... 
Pepa.      (  Vivamente.  )  Te  permito 

que  me  quieras. 
Hilario.  (Ratificando.)       Eso,  eso. 
Pepa.     (Con  enojo.)  Pues  bien;  no  es  esto  engañarme? 
No  defrauda  usted  mi  afecto? 


Ah.  don  Hilario,  USted  mata  (Reconviniéndole.) 

mis  esperanzas,  mis  sueños! 
Hilario.  (Con  dulzura.) 

Ah,  Pepa...  tú!...  tú  esperanzas!... 

consérvalas,  te  lo  ruego. 
Pepa.     Usted  es  un  hombre  indigno, 

un  seductor. 
Hilario.  No,  protesto; 

conserva  tus  esperanzas, 

que  ellas  saldrán  á  su  tiempo. 
Pepa.      Pero  no,  no;  yo  le  juro 

que  no  logrará  su  empeüo. 
Hilario.  (Ap.)  (¡Tres  mil  duros  de  mi  alma!) 

•  Porqué? 
Pepa.  Porque  sé  de  cierto 

que  tiene  la  niña  novio. 
Hilario.  Ah,  tiene  novio?...  me  alegro: 

llévame  á  pedir  la  mano 

de  Elisa!...  (ap.)  (Oh  descubrimiento!...) 
Pepa.     Pues  bien;  baje  usted  conmigo; 

(ap.)  (que  con  tal  de  inspirar  celos 

á  Tomás...) 
Hilario.  Marchemos,  Pepa. 

Pepa.     Todo  lo  demás,  es  ménos. 

(Salen  puerta  del  jardin.) 

ESCENA  XV. 

ELISA,  D.  CARLOS,  TOMÁS,  por  el  foro. 

Elisa,     Dispénseme  usted  le  digo.  (Con  enojo. 

Garlos,  ¡  ero  Elisa... 

Elisa.  Está  pensado. 

¿Debo  yo  tomar  estado 

sin  que  se  cuente  conmigo? 
Carlos.  Y  rechaza  usted  al  bien 

que  le  trae  tal  casamiento? 

ELISA.       (Con  empacho,  á  Tomás.) 

Vizconde,  mucho  lo  siento. 
Tomas.    Señorita,  yo  también, 

mas  corriente:  por  las  trazas, 
¿esto  es  despedirme? 
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Elisa.  Sí. 

Tomas,    (á  d.  Carlos.)  Te  has  lucido!...  ¡no  creí 

llevarme  estas  calabazas! 
Oarlos.  Hombre,  yo...  nunca  esperé... 
Tomas.    Sí,  querrá  á  otro  pisaverde.. 

(Á  Elisa,  picado.) 

Pues,  niña,  usted  se  lo  pierde, 

y  yo  la  razón  me  sé. 

Y  la  diré  sin  rebozo, 

que  yo  de  claro  me  pico: 

yo  soy  jóven  y  soy  rico, 

y  mire  usted,  soy  buen  mozo. 
Elisa.  Y  quién  dice  á  usted  que  no? 
Tomas.    Bien,  siga  usté  en  sus  manías; 

pero  no  todos  los  dias 

se  hallan  mozos  como  yo. 

ELISA        Basta.  (Con  dignidad.) 

Tomas.  Se  acabó  esta  lid: 

y  aunque  me  voy  algo  acedo, 
mire  usted  si  acaso  puedo 
servirla  de  algo  en  Madrid! 

Klisa'í  Gracias. 

Tomas,    (á  d.  Cários.)  Me  deja  hecho  un  facha! 

y  por  tí!... 
Carlos.  Nada  te  importe. 


ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PEPA  por  el  foro. 

Tomas,    (viéndola.)  Chica,  qué  quiés  pa  la  córte 

Pepa.     Qué!...  ¿Se  va  usted? 

Tomas.  Sí,  muchacha! 

Aquí  estoy  haciendo  el  tonto 

por  causa  de  quien  yo  sé. 

PEPA.       (Vivamente  sorprendida.) 

De  veras?  ¿Se  marcha  usté? 

¿Y  por  qué  se  va  tan  pronto? 
Tomas.    Porque  soy  un  punto  negro 

pa  tu  ama. 
Pepa.  ¿Cómo  pues? 

¿Usted  la  amaba?  > 
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Tomas.  Eso  es, 

y  ella  á  mí  no. 
PEPA.      (Vivamente.  )      Pues  me  alegro!... 
Tomas,    (á  Elisa.)  Conque  déme  usté  al  olvido 

y  pelos  al  mar,  salero. 

(Á  d.  Cários.)  Adiós,  gran  casamentero. 

lo  que  es  en  mí  te  has  lucido. 

Si  alguno  tiene  intención 

de  buscar  mujer  aquí, 

yo  le  daré  para  tí 

una  recomendación.  (Sale.) 

ESCENA  XVII. 

ELISA,  D.  CARLOS,  PEPA. 

Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido! 
Pero  Elisa,  ¿está  usted  loca?... 
desairar  un  jóven  guapo! 
desechar  tan  buena  boda!... 
(Llorosa.)  Déjeme  usted! 

Pues  bien  hecho. 
Bah!...  ¡no  faltaba  otra  cosa! 
Cuando  se  tiene  en  el  alma 
la  imágen  de  otra  persona... 

Pepa!  (Vivamente.) 

¿Qué  dices? 

Silencio. 

Pues  digo  bien . 

Hola!  Hola! 

Que  Calles  digO.  (Con  calor.) 

Qué  es  esto? 
Bueno;  no  diré  una  jota. 
Conque  usted  tiene  secretos 
para  mí?  Gracias,  señora. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  D.  HILARIO. 

Hilario.  Pero  señor,  dónde  está? 

¿es  que  esquiva  mi  presencia?. . . 

3 


Elisa. 

I  -ARLOS 


Elisa. 
Pepa. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Pepa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Pepa. 

Carlos. 
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(Á  Elisa.)  Ali!...  ¿me  da  usted  su  licencia 

para  hablar  á  mamá?... 
Clisa.     No  señor,  usted  abusa:  (Con  despego.) 

¿no  he  dicho  que  no  lo  quiero?... 
Hilario.  Bien.  (Á  d.  Cádos.)  Ya  ve  usted,  caballero, 

ya  vo  usted  que  me  rehusa. 
Carlos.  Hágame  usted  la  merced 

de  permitir  todavía... 
Hilario.  ¿Ve  usted  lo  que  yo  decía? 

¿No  se  lo  dije  yo  á  usted? 
Carlos.  Hombre!...  (impaciente.) 
Hilario.  Desdeña  mi  amor, 

y  lo  dice  sin  reparo; 

¿no  es  esto,  Elisita? 
Elisa.     (impaciente.)  Claro, 

no  le  quiero,  no  señor. 
Hilario.  Bien; 

(Á  d.  Carlos.)  ya  ve  usted  que  esto  enerva 

al  más  templado. 
Carlos.  (Apartándole.)      Bien,  sí... 

HILARIO.  (Volviéndose  á  Pepa.) 

Al),  Pepita;  escucha  aquí 
ámame  ya  &in  reserva.  (La  separad  uu  lado.) 
Plpa.  Cómo? 

Hilario.  Tu  afecto  reclamo; 

cesen  tus  dudas  injustas; 

escúchame  bien: — -ame  gustas.»  — 
Peía,  Eli? 

Hilario.  Me  gustas  y  ate  amo.» 
Pf.pa.     Ah!  ¿confiesa  usté  ademas 

que  me  quiere? 
Hilario.  Lo  confieso. 

i'EPA.       (Llevándole  á  una  ventana.) 

Á  ver,  explique  usted  eso. 

(Ap.)  (¡Si  ahora  me  viese  Tomás!) 

(Los  dos  cuchichean  vivamente  mientras  continúa 
el  diálogo  de  B.  Cárlos  y  Elisa.) 

Carlos.  Conque  ama  usted? 
Elisa.     (Con  despecho.)        Sí.  Señor. 
Carlos.  ¿Y  usted  no  me  lo  confía? 
Elisa.     (a¡>.  id.)  (Sí;  ¡pues  bonito  estaría 
que  yo  le  hiciera  el  amor!) 


  OO   


Carlos.  Revéleme  usted  su  nombre. 
Elisa.     Su  nombre?...  ¡Usted  desatina!... 

(Ap.  despechada.) 

(¡Qué  torpeza!  ¡y  no  adivina! 

Jt.súsqué  hombre!...  ¡qué  bornlr»!...) 
Carlos.  ¿Me  calla  usted  quién  es  él? 

Yo  haré  por  aver.  :uarlo. 
Elisa.     (Vivamente.)  No  señor. 

(Ap.)  (Voy  á  humillarlo. ) 

Sépalo  usted;  es  aquel,  (señala  á  r>.  Hilario. 
Carlos.  Qué  dice  usted?  Don  Hilario? 

¿no  le  era  usted  tan  contraria? 

(Siguen  hablando.) 

Hilario,  (á  Pepa.)  Conque  júzgate  notaría. 

pues  que  yo  seré  notario. 

¿Conque  qué  dices? 
Pepa.  Que  sí. 

¡Notaría!...  me  gusta  el  nombre! 

CaRLOS.    (Con  desden  señalando  á  D.  Hilario  ) 

Conque  usted  quiere  á  ese  hombre? 

HILARIO.  Eh?  (Asombrado.) 

Elisa  Sí  señor. 

Hilario.  (Ace  rcándose  con  extrañeza.)  ¡Cómo!...  ¿A  líií 

Elisa.     Á  usted,  sí  señor. 

Hilario.  Canario!. ...  • 

Pepa.      ¿Qué  es  ello? 

Hilario.  No  sé,  hija  mía. 

(Á  Elisa.)  Pues  diga  usted,  ¿no  decía 

hace  poco  lo  contrario? 
Elisa.     Sí,  señor;  pero  ahora  digo 

lo  que  acaba  de  escuchar. 
Hilario.  Pero,  niña,  esto  es  jugar 

á  la  pelota  conmigo. 

Quien  va  de  un  lado  á  otro  lado 

y  así  muda  de  opinión, 

es  que  tiene  el  corazón 

de  palomino  atontado. 
Ei. isa.     Oii!  gracias- por  la  merced. 

C\RLOS.    (Ap.,  riendo.) 

(Éste  me  venga  por  Cristo.) 
Elisa.     Conque  es  decir,  por  lo  visto, 
que  ya  me  desdeña  usted? 
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Hilario.  (Aturdido.) 

No...  yo...  (ap.)  (¡Qué  diablos  de  apuros!) 

Si  es  que  yo  estoy  tan  escaso 

de  bienes!... 
Carlos.  (Con  aplomo.)  No  haga  usted  caso, 

yo  la  doto  en  diez  mil  duros. 

HILARIO.  (Asombrado.)  Eh? 

Carlos.  Lo  dicho  dicho  está, 

conque  así,  vuelvo  al  momento, 
y  traeré  el  consentimiento 
de  su  señora  mamá,  (sale  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX. 

ELISA,  D.  HILARIO,  PEPA. 

EUSA.      (Se  deja  caer  en  una  butaca  casi  desesperada  ) 

Oh!  qué  torpe  ceguedad! 

¿No  está  mi  amor  manifiesto? 
Pepa.     (á  d.  Hilario.)  Ay  don  Hilario,  ¿qué  es  esto? 
Hilario.  Hija,  una  contrariedad. 
Pepa.     Esos  conceptos  oscuros, 

¿indican  que  no  me  caso? 
Hilario.  ¡Ya  ves,  me  han  salido  al  paso 

de  repente  diez  mil  duros!... 
Pepa.     Hombre!  ¿sí?  (ap.)  (¡Qué  tio  bribonl... 

¿Habráse  visto  el  avaro? 

(Como  asaltada  de  una  idea  y  picada.) 

Caramba!...  yo  hablaré  claro 
y  mataré  su  ambición.) 

ESCENA  XX. 

ELISA,  D.  HILARIO. 

Hilario.  ¡Bendiga  Dios  á  don  Carlos 
que  así  nos  saca  de  apuros! 
¡qué  rico  es!...  diez  mil  duros! 

ELISA.  (Levantándose.) 

Cómo!...  ¿Usted  podrá  aceptarlos? 
Hilario.  ¡Cáspita!  mucho  que  sí! 

Pues  si  esa  oferta  escupimos, 
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diga  usted,  ¿cómo  vivimos, 
¿cómo  vivimos  aquí? 
Ademas,  que  otra  razón 
me  obliga  al  caso  sensible 
de  aceptar.  ¿No  es  muy  posible 
que  tengamos  sucesión? 
Elisa.    Todo  cuanto  diga  es  vano, 
escuche  y  no  se  alborote: 
ó  usted  renuncia  esa  dote 
ó  usted  renuncia  mi  mano. 

HlLARIO.  (Se  queda  pensativo.) 

Cáspita!  ¡nuevos  apuros!... 

conque  usted  pretende...  4 
Elisa.  Oh!  sí!  f 

Hilario.  (ap.)  (Pues,  Pepa,  rae  vuelvo  á  tí, 

que  tú  me  traes  tres  mil  duros.) 


ESCENA  XXI. 

DICHOS,  I).  CARLOS,  PEPA . 


CARLOS.   (Kntraudo  vivamente.) 

¿Es  verdad  cuanto  me  ha  dicho 
Pepa? — ¿Usted  me  tiene  amor? 

(Elisa  se  cubre  el  rostro  avergonzada.  D.  Carlos  j 
Elisa  hablan  vivamente.) 

Pepa.     Pues  claro  ¿no  era  un  dolor 

casarla  con  ese  bicho? 
Hilario.  Pepita,  acércate  aquí 

y  déjate  de  conjuros. 
Pepa.  Cómo? 

Hilario.  Sí;  los  diez  mil  duros 

han  volado,  y  vuelvo  á  tí. 

PEPA-       Cómo?  (Hablan  entre  si.) 

Carlos,  (á  Elisa.)  Digo  la  verdad, 

la  verdad  concisa  y  llana: 

el  retrato  es  de  mi  hermana, 

es  de  mi  hermana  Piedad. 

Si  usted  la  tiene  de  mí 

me  hará  feliz  siendo  mía. 
Elisa.     (Con  valor.)  Ah,  sí:  pero  yo  querría... 

(Mirando  a!  jardín.) 
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Mamá  pasa  por  allí.  - 
Carlos.  Entiendo:  vamos  los  dos 

á  exponerla  nuestro  intento. 
Elisa.     Oh,  sí;  vamos  al  momento. 

CARLOS.    Oh,  Elisa!  (Tomándola  de  la  mano.) 

Elisa.     (Ap.,  saliendo  con  él.)  ¡Gracias  á  Dios! 
ESCENA  XXII. 

PEPA,  D.  HILARIO,  TOMÁS,  entran  de  viaje. 
PEPA.        Con  que  Otra  Vez...  (En  son  de  advertencia.) 

Hilario.  No,  jamás. 

Tuyo  soy. 
Pepa.  Pero... 
Tomas.  Sin  pero. 

(ap.  viendo  á  Tomás.)  ¿Quién  es  este  caballero? 
PEPA.      (Con  gozo,  ap.  )  (Cielos!  ¡aquí  está  Tomás!) 

(Alto.)  Cómo!  ¿ya  está  de  camino? 
Hilario.  (ap.)  (Ay!...  el  de  anoche  sin  duda.) 

(Le  saluda  repetidas  veces.) 
TOMAS.      (Ap.  mirando  á  todas  partes.) 

(Carápite!  ¿Á  quién  saluda 

este  señor  estornino? 

Pues  es  á  mí!)  (Devolviendo.)  Servidor! 
Hilario.  Yo  muy  de  usted. 
Tomas.    (ap.)  "  (¡Ay  qué  Plepa!) 

(Alto.)  Conque  di  ¿qué  quieres  Pepa. 

para  aquel  otro  señor? 
Pepa.      Para  aquel  que  yo  creía 

que  era  usted? 
Tomas.  Sí,  el  camarero. 

Pepa.     Dígale  usled  que  le  quiero,  (Con  intención. ) 

que  le  quiero  todavía. 

Está  usted? 
Tomas.  Mucho  que  sí. 

Pepa.      Y  dígale  usted  de  paso 

que  aunque  le  quiero...  me  caso 

y  me  quedo  por  aquí. 

TOMAS.      (Soltando  el  saco  de  noche.) 

Cómo!...  ¡voto  á  Belcebú!... 
aquí  cesa  este  entredicho: 
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¿que  tú  te  casas  me  lias  dicho? 
¿y  con  quién  te  casas  tú? 

PEPA.       Con  el  señor.  (Señnlando  á  D.  Hilario.) 
HlLARlO.   (Saludando.)  Servidor! 

Tomas.    ¿Con  este  mirlo  hechicero? 
Hilario.  Cómo  mirlo?  Caballero, 

está  usted  en  un  error. 

Yo  no  soy  ave  que  vuela, 

eso  es  cometer  un  ripio; 

yo  soy  luz  del  municipio 

y  profesor  de  la  escuela. 
Tomas.    Dien,  no  digo  lo  contrario; 

¿pero  á  mi,  qué?  * 
Hilario.  (Con  cieno  calor.)  Cómo  qué? 

Es  que  muy  pronto  seré 

ademas  de  eso,  notario. 
Tomas.    Pero  á  mí,  ¿qué? 
Hilario.  (Amostazado.)       Señor  mió! 
Tomas.    Eso  qué  me  importa  á  mí? 

¿Cree  usted  que  he  venido  aquí 
/        para  volver  de  vacío? 
Hilario.  Hombre!  eso  sí  que  esta  bueno! 

Y  á  mí,  señor,  ¿qué  me  da 

que  se  vaya  usted  allá 

de  vacío  ó  de  relleno? 
Tomas.    Casarse!...  no  puede  ser! 

Digo!...  y  con  esta  doncella! 
Hilario.  ¿Pues  qué  quiere  hacer  con  ella? 
Tomas.    Bah!  Lo  que  usté  quiere  hacer. 

Casarme. 
Hilario.  ¿Cómo? 
Tomas.  No  hay  más; 

si  soy  dueño  de  esta  plaza. 
Pepa.      Al  íin  coníiesas!  (Yendo  á  él.) 
Tomas.  Abraza, 

abraza,  chica,  á  Tomás. 
Hilario.  Jesús!...  mi  gozo  en  un  pozo! 

Ay  Pepa!  ¿Y  tú  le  haces  caso? 
Pepa.      (Con  intención.)  Ya  ve  usté,  me  sale  al  paso 

de  repente  ese  buen  mozo! 
Hilario.  (Aturdido.)  Ay!...  ¡la  frente  se  me  arde!... 


ESCENA  XXIII. 


DICHOS,  ELISA,  D  CARLOS. 

Hilario,  (viéndolos.)  Por  vida  de...  soy  un  zote! 

(á  Elisa.)  Hija,  me  caso  sin  dote. 
Elisa.     (Riendo.)  Ay  don  Hilario,  ya  es  tarde. 

Este  es  mi  espOSO.  (Por  D.  Cáilos.) 

Hilario.  ¡Qué  miro! 

Usted!...  Usted!... 
Carlos.  Sí  señor. 

Hilario.  Hágame  usted  el  favor 

de  pegarme  al  punto  un  tiro. 

(Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Carlos.  Por  qué? 

Hilario.  ¡Qué  suerte  la  mía! 

Como  me  vine  me  voy. 
Carlos.  (\p.  á  d.  miaño.)  Qué  hará  usted  si  yo  le  doy 

hoy  mismo  la  notaría? 

Hf.ARIO.    (Levantándose  y  cambiando  de  tono.) 

Usted  de  gozo  me  llena 
con  esa  oferta  concisa. 

(Saludando  muy  satisfecho.) 

Que  sea  enhorabuena,  Elisa, 

Pepita,  sea  enhorabuena. 
Pepa.  Qué!  ¿usted  se  alegra?... 
Hilario.  Me  asocio 

á  las  venturas  de  aquí, 

pues  si  me  aplauden  alli,  (ai  púbiseo.) 

habré  logrado  un  negocio. 

(Cae  el  telón.) 


FIN. 
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